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Breve reseña sobre el desarrollo del Lepidoptero 


Mallocephala deserticola Berg 


POR EL PROF. REYNALDO O. ARAVENA 


El día 20 de marzo de 1926, encontró entre el ramaje de un ciprés las 
primeras especies pertenecientes a la indicada más arriba. Luego, en 
otras oportunidades, las observé en las compuestas: Sonchus oleraceus 
Linn, Wedelia glauca Hofm., y en Cynara cardúnculus Linn. 

Las larvas son muy comunes desde fines de septiembre, se las encuen- 
tra con suma facilidad en las plantas mencionadas más arriba y simple- 
mente a flor de tierra. 

Dado que no se alimenta con vegetales útiles al hombre, no puede 
considerarse como perjudicial a las actividades de éste. 

Huevo: es completamente esférico, de tamaño reducido alcanzando 
1 mm. de diámetro, su coloración es amarillenta. Todos están envueltos 
por una capa de tela esponjosa, de coloración blanca y colocado el con- 
junto en la parte superior de la hoja o bien sobre el capullo ninfal de 
la hembra. 

Respecto a la colocación de los huevos puede decirse que en la gene- 
realidad de los casos están colocados por capas superpuestas que van 
disminuyendo a medida que las va colocando, es decir, que las primeras 
capas tienen mayor número de huevos que las últimas. 

El todo presenta el aspecto de una masa más o menos de forma oblon- 
ga o redondeada, según los casos y forrada puede decirse por la tela 
mencionada anteriormente. 

La coloración amarillenta persiste hasta pocas horas antes de efec- 
tuarse la eclosión. 

El número de cada postura no es muy considerable, pues por lo gene- 
ral, se llega a contar hasta 60 huevitos término medio. 

Larva: La adulta es de un tamaño aproximado de 4 centímetros. 
Está formada por 12 anillos a partir de la cabeza, ésta es de coloración 
rojiza por arriba, siendo la parte anterior de color negro brillante. Es 
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de forma redondeada, notándose una línea media que la divide en dos 
especies de casquetes (*). 

Junto a la articulación del primer segmento toráxico se encuentra 
una línea de vellosidades que se dirigen hacia adelante y terminan jus- 
tamente en el frente, quedando la cabeza cubierta por ellas. 

Toda la cabeza se halla erizada de pequeñas puitas de coloración par- 
da. Los ojos son rojizos con un puntito negro en el medio. 

El labro es de coloración negra. La larva vista dorsalmente presenta 
los siguientes caracteres: Comenzando desde el primer anillo hasta el 
12° se nota una línea media de coloración blanquecina en unas, un poco 
más obscura en otras y lateralmente dividiendo la parte dorsal de la 
ventral otras dos, que comienzan en el cuarto anillo y terminan en el 
11°. En la línea media dorsal tiene nacimiento una vellosidad de colo- 
ración anaranjada y que está colocada en forma de triángulo con el 
vértice dirigido hacia adelante, notándose una pequeña luz entre los 
dos penachos que forman el triángulo. Las vellosidades que adornan la 
larva tienen nacimiento en unas especies de botoncitos que se hallan co- 
locados uno a continuación de otro encontrándose en cada anillo 4 a 
cado lado, menos en el último anillo que se hallan dos a cada lado. 

Vista ventralmente, se notan los siguientes caracteres: Las patas son 
de coloración negra; en el nacimiento presentan un pequeño reborde de 
color blanco. (Esto no es general, pues he hallado algunas de color 
uniforme en toda la patita). Son dirigidas hacia adentro, terminan en 
una uñita de color negro. Todas las patitas tienen pequeñas puitas de 
color obscuro. 

En el sexto anillo comienzan los falsos pie encontrándose cuatro pa- 
res seguidos que ocupan hasta el noveno anillo, encontrándose el último 
par de falsos pie en el anillo más posterior. 

Son de pequeñas dimensiones siendo su coloración más o menos obs- 
cura por el lado de afuera y parda por el interior. (En algunos se ob- 
serva un color uniforme). 

Todos los falsos pie se encuentran dirigidos ligeramente hacia atrás, 
están erizados de pequeñas puitas que no observan simetría alguna en 
fa colocación. En la parte superior se nota un ribete de color negro. 
Rodeando el ensanchamiento que forma la ventosita, de este ribete na- 
cen 4 ó 5 puitas de coloración rojiza o blanquecina. 

Larva de primera edad: Son de un tamaño aproximado a 1 mm. de 
longitud. Tienen los mismos caracteres que las adultas, razón por la 
cual no me ocuparé de ellas. 

Nirfa: Cuando la larva ha adquirido su desarrollo, comienza a tejer 
su capullo. Este es de escasa consistencia, notándose a tras luz la cri- 
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sálida. Esta, durante los dos primeros días tiene una coloración parda, 
y ya en el tercer día de su estado comienzan a obscurecerse hasta que 
al quinto día ya está completamente negra. 

La piel larval se abre anteriormente y se desliza por el cuerpo de la 
ninfa hasta quedar sumamente achicada y depositada en la parte pos- 
terior. Cuanto esto ha sucedido han pasado va cuatro días desde el que 
empezó este período. 

La duración del período ninfal no es el mismo en todas, depende 
en su mayor parte de la alimentación dada y de la temperatura del 
ambiente 

En mis anotaciones tengo consignado el siguiente dato: cerisalidó 
la larva el día 19 de marzo y salió el imago el 6 de abril, es decir, des- 
pués de 16 días, en otras que crisalidaron el 10 y 11 de octubre salie- 
ron los imagos a los 13 y 15 días, respectivamente, quiere decir que el 
período ninfal dura término medio 15 días. 

Imago: La hembra se diferencia notablemente del macho por la si- 
guiente característica: Las alas son rudimentarias. Es de forma más 
o menos oblonga. El abdomen está cubierto por una vellosidad de co- 
loración erisacea mezclada en algunos tramos con otras de color blan- 
co. Los últimos anillos abdominales presentan vellosidades de este 
color. 

En algunos ejemplares las alitas están confundidas y tapadas por 
las vellosidades del cuerpo. 

En la base de las alas se notan dos plaquitas de color blanco. 

Vista ventralmente, no presenta características dignas de mención. 
Las patas son de color gris obscuro y en su extremidad presentan una 
uñita, son igualmente vellosas. 

La cabeza se halla semioculta. Las antenas son finas y formadas 
por infinidad de artejos que vistas lateralmente se asemejan a la hoja 
de una sierra por los dientecitos que presentan. 

El macho tiene alas bien desarrolladas de un color gris claro eon 
un borde en la parte posterior, color gris perla las anteriores. 

Las posteriores son blanco grisáceas con el borde inferior sumamen- 
te blanco. 


Vistas las alas por la parte de adentro no tienen ninguna caracte- 
rística notable. 

La cabeza escondida bajo el tórax lleva las antenas formadas por 
una doble hilera de pelos en número de 56. Los ojos son de coloración 
negro mate. Las patas son de coloración grisácea, estando el abdomen 
cubierto por vellosidades de color gris perla. 


El tórax tiene vellosidades de color marrón que lo cubren por com- 
pleto llegando hasta cubrir la primera porción de las alas. 
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OBSERVACIONES 


He tenido en diversas oportunidades huevos de hembras que recién 
habían aovado y acondicionándolos esperé a que salieran las prime- 
ras larvas. El día 31 de octubre una hembra terminó de aovar y el 
día 13 de noviembre empezaron a salir las primeras larvitas. En otros 
casos ha sucedido igual cosa, lo que significa que la eclosión se efectúa 
más o menos entre los 12 y 15 días después de haber aovado la hembra. 

Horas antes de salir (más o menos 8), los huevitos empiezan a to- 
mar una coloración ligeramente marrón — empieza por una parte 
hasta que abarca todo el huevo. Al cabo de dos o tres horas toma una 
coloración más obscura aún que tira a negro. Este es un signo evi- 
dente de que horas más tarde comenzará la eclosión. Antes de salir la 
larvita, el huevo presenta una ligera abolladurita que es el sitio por 
donde aquella hace su salida. 

Al principio creí que al nacer la larva se alimentaba con los restos 
del huevo del cual nació, pero en observaciones sucesivas he podido 
comprobar que esto no constituye el primer alimento. Respecto a la 
alimertación de las larvas de primera edad, puedo adelantar que no 
puede precisarse un vegetal único, pues les he dado en diferentes opor- 
tunidades y al mismo grupo de larvas, hojas de cardo, morera, cerraja, 
ete. y las han consumido indistintamente. 

Las hembras que aovaron en cautividad murieron pocas horas des- 
pués de haber puesto la última serie de huevos. He apareado 2 y ô 
obtenidos en cautividad y observado debido a las cireunstancias bre- 
ves momentos la cópula. Las hembras tratadas así a las pocas horas 
empezaron a poner durando la puesta de 3 a 4 días. 

A otras hembras las he separado inmediatamente después de salir 
del capullo y puesto en cajas a parte para tratar de ver si es o no 
imprescindible la intervención del macho para que depositen huevos 
en condiciones de que nazcan las larvas. 

Estas hembras han empezado a poner con la misma regularidad que 
las que habían sido fecundadas y de sus huevos pasado el tiempo ne- 
cesario han salido las larvitas en iguales condiciones que aquellas que 
habían sido fecundadas. 

De esto se desprende que la intervención del macho para fecundar 
los huevos no es indispensable, pues la hembra sin ser fecundada pue- 
de poner huevos y de estos salir las larvas sin ningún contratiempo. 

Respecto de las larvas pequeñas hay que consignar el siguiente dato: 

Durante su primera época de vida viven en la parte de la planta 
de la cual se alimentan. Cuando están ya desarrolladas salen y van 
ascendiendo o bien se trasladan por tierra de una planta a otra. 

En observaciones sucesivas trataré de consignar los datos que fal- 
tan en este trabajo agradeciendo cuanto dato o material se me facilite. 

Arano, 17 de noviembre de 1926, 
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METAMÓRFOSIS vz Mallocephala deserticola Bry. 
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Fig. 1: huevos muy aumentados; 2: conjunto de huevos sin la tela es- 
ponjosa que los recubre; 3: larvas vistas dorsal y ventralmente; 4: crisáli- 
das hembras vistas dorsal y ventralmente; 5: crisálida hembra vista de 
costado; 6: capullo de una hembra; 7: imago macho; 8: imago hembra. — 
(Dibujos del autor). 


